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Queridos amigos, en esta 
nueva andadura, hemos 
creido de justicia iniciar 

esta sección de historia de la Ve-
terinaria, rindiendo homenaje 
a la inmensa figura de D. Juan 
Manuel Díaz Villar y Martí-
nez Matamoros, uno de los más 
sobresalientes investigadores que 
engendró la medicina veterinaria 
experimental de principios del 
siglo XX. Sus innumerables méri-
tos, le hacen sin duda acreedor de 
un puesto de honor dentro de la 
veterinaria extremeña y española. 
Nació nuestro veterinario en Cas-
tuera (Badajoz) un 3 de agosto de 
1857.  Hijo legítimo del Albeitar 
Herrador, Celedonio Díaz Villar y 
de María de la Soledad Martínez 
Matamoros. Sobrino de los tam-
bién Albeitares Herradores, José 
y Pedro Diaz Villar, con estableci-
miento de herrajes en Castuera y 
Granja de Torrehermosa, respec-
tivamente.
Cursó los estudios en la Escuela 

Superior de Veterinaria de Ma-
drid, de 1876 a 1881, siendo los 
sobresalientes la tónica habitual, 
todo ello superando grandes difi-
cultades y estrecheces económi-
cas. En 1881, una vez finalizada 
la carrera de Veterinaria, comien-
za los estudios de Medicina Hu-
mana, actuándo a su vez como 
Disector Anatómico en la Escuela 
de Veterinaria de Madrid.
El 26 de abril de 1887, obtiene 
por oposición la Cátedra de Fisio-
logía, Higiene, Mecánica Animal, 
Aplomos y Modo de Reseñar de 
la Escuela de Veterinaria de Cór-
doba, en la que utilizando el pro-
cedimiento experimental, elevó la 
enseñanza de la asignatura a gran 
altura. En esta capital andaluza, 
conoció y casó con Dª Dolores 
Mitjans y Albanés.
El 31 de agosto de 1898, obtiene 
por concurso la Cátedra de Fisio-
logía de la Ecuela de Veterinaria 
de Madrid, que desempeñará 
ininterrumpidamente durante 

treinta años. En este largo perio-
do, D. Juan Manuel Díaz Villar, 
se dedicará en cuerpo  y alma a la 
investigación y verificación de los 
procesos vitales de las diversas 
especies de animales domésticos, 
divulgando los grandes descubri-
mientos de la fisiología moderna, 
confirmados por experimentos 
ajenos o propios, tratándose de 
uno de los primeros científicos 
que publicaron en España traba-
jos relacionados con los procesos 
endocrinos por la vía del ensayo. 
Muchos de estos nuevos concep-
tos, aparecen en sus dos obras 
más sobresalientes: “Manual de 
Fisiología Experimental” y “Tra-
tado elemental de Higiene  com-
parada del hombre y los animales 
domésticos”, declaradas de méri-
to relevante por la Real Academia 
de Medicina y el Consejo de Ins-
trucción Pública y consideradas 
únicas en su género en la biblio-
grafía española del momento.
El 2 de enero de 1908 se le expi-
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D. Manuel Díaz Villar, cuya biografía 
se inserta en esta Revista, fue un lu-
chador por el progreso formativo del 
Veterinario y para comprender mejor 
su empeño junto al de otros compa-
ñeros, creemos interesante insertar 
esta Reseña Histórica.
Los Reyes Católicos fueron pioneros 
en Europa en homogeneizar la for-
mación veterinaria al dictar la Prag-
mática de 13-4-1500, que estableció 
el Tribunal de Protoalbeyterato, para 
realizar los exámenes y expedir el 
Título de Albeitar. Las enseñanzas se 
hacían por el Sistema de Pasantía.
Carlos IV por Real Decreto 23-2-
1792, crea la Real Escuela de Ve-
terinaria de Madrid, adoptando el 
sistema de enseñanza establecido 
en Francia, con 5 años de estudios y 

expedir la Titulación de Veterinario 
de 1ª Clase (con un carácter hipiátrico 
y militar).
Isabel II por Real Decreto 19-8-1847 
suspende el Tribunal de Protoalbeyte-
rato y crea las Escuelas de Veterinaria 
en Córdoba y Zaragoza y posterior-
mente la de León, por Real Orden 
6-3-1852, todas ellas apellidadas 
como Subalternas, por tener autoriza-
da solamente la extensión de Títulos 
de Veterinarios de 2ª Clase (3 años de 
estudios).
La Ley 9-9-1857, que reguló la Educa-
ción en España durante 100 años, in-
serta a las Escuelas de Veterinaria en 
el Sistema y unifica a todas ellas como 
Escuelas Profesionales (con 5 años de 
carrera) y Título de Veterinario. 
El Real Decreto 27-9-1912, concep-

túa a la Veterinaria como; Ciencia 
provista de un verdadero cuerpo de 
doctrina científica – profesional.  Re-
novando  y  modernizando el Plan de 
Estudios de 5 años. Y se cataloga por 
medio de la Real Orden 2-11-1923, 
como Escuelas Superiores.
La Ley 29-7-1943 de Ordenación 
Universitaria y el Decreto 7-7-1944, 
las denomina Facultades de Vete-
rinaria y reestructura el Plan de 
Estudios. Hoy en día con la incorpo-
ración a Europa, están en la élite de 
los Estudios Universitarios, al estar 
encuadradas entre los Grados con 5 
años de carrera.
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Los Estudios de Veterinaria DR. RAFAEL CALERO CARRETERO

de el título de Doctor en Medici-
na y Cirugía con la calificación de 
sobresaliente. Poco después, es 
nombrado por Real Orden de 9 de 
abril de 1908, vocal del Real Con-
sejo de Sanidad, así como conse-
jero del Ministerio de Instrucción 
Pública, que desempeña hasta 
1930. En el seno de ambos Conse-
jos, desarrolló una fecunda labor 
en pro de la Veterinaria, destacan-
do entre otras, las reformas para 
la transformación de las Escuelas 
de Veterinaria en Facultades Uni-
versitarias y su lucha por la digni-
ficación de los sueldos profesio-
nales de los veterinarios, estando 
entre sus prioridades combatir los 
abusos de la administración para 
con la clase profesional.
Ingresa como Académico del Real 
Academia de Medicina, el 6 de ju-
nio de 1915, con un  memorable 
discurso que trató sobre “La He-
rencia y la adaptación como facto-
res de la evolución vital”.

A lo largo de su vida, D. Juan Ma-
nuel formaría parte de las institu-
ciones científicas más prestigiosas 
de la época. Incansable publicista, 
colaboró en numerosas revistas de 
temática profesional, formando 
grupo de trabajo con figuras de 
la talla de Ramón y Cajal, Alcolea, 
Pittaluga, Castro y Valero o García 
Izcara, entre otros. En la Socie-
dad Española de Higiene gozó de 
gran reputación como higienista, 
siendo considerado un experto en 
enfermedades infecciosas como la 
tuberculosis, sobre la que disertó 
en multitud de ocasiones. Fue so-
cio fundador de la Sociedad Espa-
ñola de Antropología, Etnografía y 
Prehistoria, así como miembro de 
la Real Sociedad Española de His-
toria Natural, desempeñando la 
presidencia de la misma en 1913.
En 1919, tiene lugar su inclusión 
en la política activa, al ser desig-
nado Gobernador Civil de Soria, 
por el Presidente del Consejo de 

Ministro, D. Antonio Maura.
Por Real Orden de 8 de mayo de 
1928, es nombrado Subdirector 
de la Escuela Superior de Veteri-
naria de Madrid, alcanzando la 
jubilación en mayo de 1929.
Los últimos años de su vida, los 
aplicó D. Juan Manuel en la ob-
tención de un tratamiento eficaz 
para la curación de la hemofilia, 
esfuerzos que se verían plasma-
dos en un medicamento registra-
do comercializado con el nombre 
de Ovarina Antihemofílica del Dr. 
Díaz Villar.
Finalmente, falleció en Castuera, 
el 6 de mayo de 1944, a los ochen-
ta y seis años de edad, dejando 
un ejemplo de vida marcada por 
la tenacidad y estimada por su 
bondad y acentuada sed de ilus-
tración. En ese momento la Vete-
rinaria perdió a una figura que fue 
y es honor de la Clase y honra y 
gloria de la Región extremeña.


